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COMUNIDAD INDÍG.ENA

ANA BELLA PIiREz CASTR0

A lo largo de la historia, las comunidades indlgenas en Mé-
xico han estado supeditadas a l¿s neoesidades que se dan en
los diferentes sistemas de p¡cducción. Así, en el siglo xu,
estuviemn ligailas aJ sistema solonial a trav6s de la extra¿-
ción de un tributo, mismo que las normas jurídicas legal!
zaban. Posteriormente, en el siglo xrx y principios del xx, el
ca,pitatrismo necesitab¿ legaTizar la ¿propiación de tierras co-
munales y liberar fuerza de trabajo indígena para las hacien-
das y latifunldios, con 1o que, los indígenas quedan liga.dos al
siet€ma de servidumbre, en el cual se les extr¿e una l,otnta en
trabajo y prdducto, amén de que a través del sistema de
deudas quedarían fotzosamente con la obligación de perma-
necer durante generaciones en tal situasión. Actualmente las
comunidacles son integradas al sistema capitalista a través
de su convergión en sujetos de cornpra y velta de mercanclas,
esto es, por me¿lio del mercado,

A raiz de que en México se abre pa,so a un proceso de
industrializa/ción (a paftir de los años 40) y se crea la nece
sidad de ampliar el merrcado interno, el Estado plantea ]a
necesidad de pmducir cambios sustancias en las comunidades
indíg:enas. El des¿rrollo del mercado interno conlleva la ne-
cesidad que los indígenas entren a la economía de mercado;
esto es, que vend¿n y comprelr p¡odustos; necesidad que les
obliga a especializarse en la producción. Asi el coneepto de
mercado por ser insepa,rable de la divisitón soci¿l del trabajo,
conduce inwitablemente ¿ la producción mercarúil y con ello,
los indíge,rna.s, al participar dentro de esta división del tra-
bajo como especialistas e-n una r¿tn¿ de la producción, entran
a una economía merc¿ntil.
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La inserción de este tipo de eomunildades e.Ír el sistema
capitalista, e¡r un mundo de venta y cornpra de mercancías,
en el que todo üiene un precio, provoc¿ un cambio rápido y
un reajuste en las foflnas de vida de diohas corrunidades. Los
cambios que so suscitan en la produeción agrícola, rcperou-
ten posteriornente en la ideología dando lugar a nuevas for-
mas de organizaoión social y productiva.

El heeho de que toclo tenga un valor metálico (productos,
Íuerza de trabajq relaciones humanas, etc.) prwoca la fui-

t¿rnacionalizaciórn de valores rnercantiles cre¿dos por el in-
tercambio y oonsumo de mercancías, 1o cual desplaza, poco a
pocq los valores de los indígen¿s que, originalmente, no se

basaban en el precio de las mercancías, sino en la ideología.
Al raspecto se ha visto cómo en Chamula (Ohis.) quedaba
pro&ribido para el extranjerol presenciar las celebraciones
para el día de San Juan, pero más tarde, esta prdhi'bición s€

evitaba a aquellos qu€ pagaran a las autorildades un¿ cuot¿;
la ideologí¿ quedaba enajenada por el dinero.

Pero tarnb,ién esta nueva concspción del mun'do provoca

en los indígenas una reacción, un enfrentamiento entre su
mundo "atras¿do" y el mundo "tecnificado" moderno, oca'
sionanilo contradiceiones en las que el indígma puede re'
¿ccionar en büsca de un benefico personal antee que en bene-
Jicio de la comunidad.

Esta integrarión de la comuni<la.d en el sistema c.apit¿lista
permite que por ser proyecto del Estado, ést€ actúe tanto
en lo económieo-político, como en el aspecto ideológico de las

comunidades con el fi¡ de presewar dicho sistema de pro-
ducción.

Para vgr las conseeumcias que provoca la integración de

una comunidad inilígena al sistem¿ ca.pitalista en los aslrectos

señalatlos (itleológico, económico y político) trata¡s¡nos el

caso de la comunidad de Duraznal, ubicada en el municipio
de Simojovel, Chiapas. Tal eomunidad, a través del tiempo'
ha sido envuelta en la complejidad de diversos sistemas de

protlucción y con ello veremos oórno sus integrantes han sido
sometidos, en diferentes forrnas, a una explotacidn.

l Extra¡jem, para ellos, es todo aquél que no es indfgena"



DURAZNAI, CHIAPAS

Ante c eikntes hísü ri¿o s

Consideramos n'ecesario hacer, a vuelo de pájarq un¿ breve
reseña histórica de Duraznal, ya qüe, a través de ésta se pue-
de apreciar el paipel econimico que ha tenido En diferentes
sistemas de producción.

I¡os habitantes de Duraznal proceden de San Anclrés La-
rraizar, por lo que partirernos de dar algunos datos sobrs la
situación de ,los indígenas en esto lug¿r y las razones que loe
llevaron a emigrar a Simojovel.

En lÁrrailzar la poblacirín, indígena de le'ngua quilenas
tmía en el siglo pasado, una economía de autoconsumo, in-
serta en d sistem¿ de e:rplotación feudal. I¡os indlgenas te
nían que pagar un tributo a las autoridades políticas y prestar
servicio en las fincas de la regitón; de hecho, sobre la comu-
nidad habí¿ fuei'tes presiones económic¿s, ideológieass y so-
ciales. A fines de1 sigilo xlx las tierras de las comuniclades
fueron expropiadas en beneficio de I¿s fincas; éstq aunado
a las presiones a que est¿ban sujetos provocó e1 lev¿nta-
miento indígena de 1869 conociilo como 'rcuerra de Castas";
dicl¡o movimiento surge en San Juan Chamula y a él se inte-
gran Ios habitantes de S¿n Andrés Layrainzan

Esta suble¡¡ación costtó, para los grupoe indígenas de la
zo¡a ATta y Central ile Chiapas, el arrasamiento de mucho,s
de sus Pueblos, y rcspecto a los cambios económicog éstos
fueron prácticamente nulos.

La represión y la pérclid¿ de tierrras, condúo a los índige-
nas a emigrar a otras regiones en busc¿ de tierras y mejor
trato.

Los emigrantes llegan a fine del siglo pasado a Simojo-
wl en donde se dieron suenta de que las tierras pertenecían
a las fincas cafetaleras, por 1o que habie¡do perdido sus tie-
rra.s y su indepen'dencia económica no tuvieron otra soluc!ón
que quedarse en Simojwel, dividirse y an'endar parcelas a
los dueños de difermtes fincas, entre ell¿s Duraznal, I.,a Pi-
mienta. Mercedes Isidoro. De esta malera sg convirtieron en
peones baldíos y pasaron a establecer una relación semiservil
con los finqueros, siendo obligados a pag:ar la renta de la
tierr¿ en trabajo. Así, el finquero, sin h¿cgr nada por mejo-
rar sus tierras, expropiaba a estos peones su pequeño capital

2 Ouelenes o tzotziles,I La iglesia eje'rcfa fuertes presiones en lo econóuúco o ideolóSico.
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incorporado ¿ la tierra casi siernpre por obra de su propio
trabajo.

En esta situa¿ión vivieron hasta 1931, año en que llegaron
a la región los efectos de Ia Reforma Agraúa a Chiapas, y El
Duraznal surge como ejido. Los indíg:enas 

-según 
cue'nt¿n-

averon que en otros lugares se estaban fomando ej irios (esto

es) , los indígenas podían tener sus propias tierras sin pagar
a los finqueros; así, solicitaron tierras y el g:obierno se las
dio en terrenos nacionales,

Los indíg:enas de Durazn¿l obtuvieron la tierra porque

Xlara esos moment¡s en México se llevaba a ca,bo la polític¿

agral¡¡a de dar o restituir tieffas a las comunidades indíge-
nas.4 Iá dotacrihn de tierras dada a los inilígenas de Duraz-
nal sobre terrenos nacionales witó por ende, que los prorpie-

tarios de las fincas viesen afect¿da,s sus propiedades y por lo
tanto no hubo ningún acto de violencia; por el contrario el

heoho tle que los indíg:e¡ras dejaran las ti€rras arrencladas
¡esultó un benoficio para el finquerq ya que los prirneros
(los indígeras) las habían mejmado y ha,blan incorporado su

capital en fuerza de trabajq sin recibir nin'guna indemni-
zació¡.

La nuwa condición de los indígenas, ahora convertidos
e¡l ej idat¿rios, marcaúa su insercidn al sistema capitaiisia
de procluoción, y¿ que, después de la segunda guerr¿ mundial
y al au.mentar la demanda del café, 1os indígenas pasan a
ser un elemento imrpo,rtante para la producción de este pro-
ducto y por Io tanto, un medio para que se comvirtieran en
su'jetos rle compra y r,rnta. I-ros factores que influyemn para
que los indígenas de Duraznatr produjer¿n café, podernos atli-
buirlo no sólo a la cercaní¿ de l¿s fincas productoras de dicho
grano y la prosperidad que manifestaban ante los indígenas'
sino al hecho de que empiezan a llegar comerciantes (eoyot€a

y usureros) que ofrecían mercancías desconocidas por los in-
áígpras a cambio del grano; todo dllo los 'lleva a necesi;tar ddl
dinero que les proporcionaría empezar a producir café, esto

es, a esBeciaiizarse en la producción.
Empi€zan a producir caf,é y lo venden ¿;l capital usurario

( ooyotes y usureros) hasta 1973, feoha en que el Estado in-
terviens folrnando el INMECAFE. Est¿ ernpresa ernpieza a
actuat en \a zona, tratando de desplaa¿r a 1os me[cionadm

{ Artlc'ulo 2? de la Constlituci6n de 1917.
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comerciantes; su intervenciiri sería de suma importancia para
los produotores indígenas de Duraznal, ya que identificarían
al INMECAFE como al 'bensf¿ctor impuesto por el Estado,
con lo que ést¿ sigue apareciendo ¿nte los indígenas como el
protector; primero les dio tierras y a.hora les ayuda para que
sus produclos tengan un mejor pr.ecio,

Ante esta situación, la producción del café marcaría en l¿
comunidad de Duraznai:

1) La destrucción de la base económic¿ de "¿utoconsu-
mo", ya que los indígenas destinaúan gran paÉe de sus fuer-
zas y medios de producción al café,

2) Un decreeirniento en Ia producción de la industri¿ do-
méstico-artesanal; actividades que habían sido complementa-
rias a l¿ ag¡icultura;

3) Una inter.vención estatal que a nivel ideológico sería
para los indígenas de su¡na impo,rtancia, y

4) Una difere¡rciación econtírnica entre los mismos in-
dígenas.

Los cambios que presenta Duraznal, a raiz de su conver-
sión en una comunidad mercantil, los podemos ver si anali-
zamos l¿s caracterlsticas de la población, la producción, la
organizacitón religiosa y la organización política.

Carontarísti,cas de Ia wbla,ciot¿

Señalaremos en un primer momento las características que
presenta la población al haberxs efeotuado un csmbio en la
base económica, esto es, al pasar de una economla de "auto-
consumo" a una mercantil,

Encontramos en Duraznal una población indígena de ha,bla
tzotzil en la que la po,blacitón infantil y los jrívenes son ha-
hl¿ntes también de español (debido a la l¿bor de los ma€stros
promotores). Una poblaeión de 1073 indígenas, de la cual el
53Vo es,tá fo¡rnada por niños menores de 16 años y s6lo el 4l/a
del t¿tal de población es alfabeta. Dentro de la población
alfabetizada e\ 81.2/o corresponde a niños que cursan el 1o.
y 2o. año de la escuela primaria; el 19/c son jdvmes con
prirnaria incompleta y sólo el 0.8/o la ha concluido; siendo
los adultos y ancianos lm que constituyen la poblaci6n anal-
fabeta, junto con un buen número de mujeres de todas las
edades.
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La actividad principal que declararon los hornbres es la
agricultura, mientras que las mujeres se dedican al hogar;
como acf,ividad complementaria declara¡on hombres, mujeres
y niños dertricarse a la ¿gricultüra, con lo que toila la población
tratraja en la producción del maiz, frijol y café. Cada uno de
los integrantes de la familia desempeña parte del trabajo
productivo, ya que incluso en el hogár, la mujer se encarg¿
de ayudar a reprodueir la fuerza de trabajo que se ocupará
en la agricultura. Sobre la importancia de Ia familia en Ia
produeción volveremos des,pués.

Respecto a las relaciones familares hay que señalar que
predomina la rel¿ción monogámica, pero exie.te tarnbim la
polig:amia. De esta manera sabemos que sxisten 165 jefes de
familia y 175 esposas. Ahora daremos un ejemplo que nos
ilustra ia existencia de la relación poligámica: Manuel tiene
tres esposas, de las cuales, la más joven 

-Lupita- es la
preferida; cada una realiza una t¿rea dentro del hogar, en
la producción y entre todas cuidan a los niños, con lo que
da la aparimcia de ser una familia feli4 viviendo en cornpleta
armonía. Manuel es uno de los productores jóvenes que tiene
cultivada urta mayor extensión de caf6, su c¿sa es de mate-
rial, cuenta con agua entubada y es el único que tiene fosa
séptica. Vemos cómo m este caso, sietrdo }lanuel un pr.oduc-
tor joven, con lecursos económicos superiores al resto cle la
comunidad, mantiene una relación familiar ya poco común s{r
la comunid¿d y esto es posibtre debido a l¿ situaeión econó-
mica.

Con esta excepción y otras que no voy a tratar, podemos
decir por otra par.te, que el ti.po de familia que predomina
es la nuclear (91 c¿sos), pero mcontramos también familias
extens¿s (38 casos). Sobre la importancia de este tipo de fa-
milias volveremos después.

Por otra parte, Ias características ile la vivie¡da son:
construciones con un cuarto, que sirve como dorrnitorio v co_
cina; el 64Vo de los casos muestran este tipo de habitación;
el 3l/o cuenta con dos y tres cuartos, fenómenos que marcan
un cambio dentro de la forma tradicional de construcción de
la vivienda, Los materi¿les empleados para Ia construcción
de las casas había sido de paredes de vara con techos de za-
c¿te, o bien paredes de embarro con techos de zacate: ahora
encontramos que en un 49/o las cas¿ur s0lr de este tipo, un
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8/o son de embarro con tedro de teja; un 40% embarro.con
techo de lámina y w g% de casas de concreto. Existe también
en los hogares tn 46/o de casos que poseen aparatos ile radio;
y encontramos la existencia de magnavoces utirlizados por la
comunidad par¿ sus asamble¿s.

Taleg caracteústicas nos muestran cómo los valores de la
sociedad capitalista penetran en la comunidad y crean en los
indígenas necesidades de consumo de ias que carecÍan.

Respecto al traje, hemos podido obse¡var un cierho cam-
bio, si bien no radic¿I. En efecto, mientras que los hombres
(adultos, niños y jóvenes) han dejado de usar su traje de
manta, cambiándolo por la mezclilla y t¿rlenka, zapatos de hu-
le y aún sombreros tejidos con productos plásticos; la mujer
consenTa su traje tradieional: falda azul de algodón y huipil
bondado; sin embargo, el hombre ejerce cierüa presión sobre
la mujer para que también lo cambie. Esta presión no es
gratuita, y¿ que ¿1 estar inmersos en una sociedad mercantil,
les resutrta más económico adquirir prendas confecciorradas,
que fabricar.las; a estas alturas les result¿ más caro I, menos
rediiuable hacerlas en rel¿ción al tiempo invertido que Ies
produce más si s€ dedican al cultivo. No es r¿ro encontrar
a las mujeres tejimdo estas prendas, pero más que par¿ usar-
las, las destinan a la venta, Como se ve, en este aspecto tarn_
bién hay un¿ absorción condicio¡ada por el ti¡po de economÍa.
Ahora bien, el heoho de que sean los hornbres quienes primero
han aceptado esos cambios se debe a que son ellos los oue
entren en contasto directo con Ia sociedad mercantil y q-ue,
psicológicamente sientan la necesidad de no querer sentirse
indígenas, por el trato a que son sujetos si se mantiene esa
condicibn y por otra parte, porque ven más i¡mediatamente
los beneficios, dentro de su economía, de comprar estos pro-
ductos que les ofrece la industria a menor precio.

Prod,ucci&n

Siendo en estas eomunidades ir¡dígenas de sum¿ importancia
ei papel que juega la farniiia rlentro Ae U p"o¿u..ián v-A"]"repmducción de fuerza de trabajo para el slshma ."tiiuilrtr,
pas¿rremos z anzlizar Ia relación familia/producción.
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Tene.mos que l¿ producci6n de Duraznal es el maí2, café
y frijol. Aquí utilizar.emos datos sobre el café y el maíz por
ser los productos de los que se otltuvo información direct¿.

El café es un producto que se destina totalmmte a l¿ ven-
ta, y en el trabajo que se invier'te palticipa toda la fa-rnilia;
pero aparte de ésta, en ópocas de corbe se necesita emplear
fuerza de trab¿jo asa.lariada que varía en relación al tarnaño
de la parcela cultivada, Es imrporta.nte señalar que si blen
hary errpleo de trabajo asalariadq el 85% del trabajo total
en el c¿fé es proporcionado por la fueza de trabajo familiar.

Sobre est€ prodncto podríamos aportar info¡macilón mas
detallada, pero par¿ los fines de este trabajo noe reÉeriremos
sola.rnente a los ingresos que se obtienen por su venta, lo que
podernos ver en el siguiente cuadro:'

CUADB0 I
INGRESO ANUAL POR LA VDNTA DE CAFE

Grqn Ingreso anuaL
Eo d¿

Iwresottueagúd prodLctútes

r1'Vo
a0%

9Eo

1
t

%
CA

$ 7,000.00
22,000.00
40,000.00

$ 583.00
1f33.00
3,333.00

Este ing:reso obtenido por la venta del café nos deja ver
lo ir¡suficiente que r€sulta al mes para que pueda r€rproducirse
uná familia, que como promsalio tiene seis miemtrros;6 ni si-
quiera en el grupo 3 tal ingreso srería suficiente para Ia rs'
produoción si se dependiera e¡<clusi'\¡smente de este ingreso.
Por lo tanto, es necesario ver cómo los productores ¡ecurr€n
¿ otros medios para su reproducción, supliendo esta defioien-
cia con otros productos. Con est¿ eolaración en el siguiemte
cuadro, arreg:lado t¿mbién por grupos, vsrremos la produc-

CüADR0 2

]\[AIZ PRODUCIDO, CONSUMIDO Y VDNDIDO EN KG. (AL AÑO)

Ertensión PT oilucci''n Co4sú'tna Vant&
Grtpo oiüwda (A) (B) (C)

lo
pro¡luctouea

77Eo
80%
3%

7,202 1¡93 48 s%
2',100 2,685 251 g%
5,170 2,loo 985 r9%

2
3

.1- 1 ha.
1,1- 4 "
4,1 y más

6 Una familia éxtensa tiéne de l0 a 15 miemb¡os de familia-
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ción de maíz. Sobre el maí2, veremos lo que se produoe'

lo que se destina para el conzumo y 1o que se vende.

Cabe aclarar que el consurno de maíz está calculado como
promedio p¿ra un¿ familia de seis miembros. Del cuadro an'
terim se desprende que: 1) En el gru'po 1, el con'sumo de

maíz es supeúor a lo que se produce (para un ¿ño) y aún
así este grupo llev¿ al mercado un 3% del m¿fu producido;

el grupo 2, tiene una mayor pmduccitín de la necesaria pora el
consumo, pero si vemos 1o que vende, obgervarnoc que hay
un déficit para el consumo de 436 hg. al año, mismos qlre so

compran o bien se sustituye esta cantidad por gal'letas u otros
productos comprados. En el grupo 3, se cubre lo necesa¡io
para el consumo tt 4A,Vo y queda un excedenÚe de maíz en el
que, un 19% entra al mercado y tn 4LVo se alma¿ena, ya sea
para entrar posteriormente ¿ la venta o bisn oocno alimento
para animales. En este grupo 3 encontramos que se forrna en
su ma,yoría po,r productores que tienen familias extensas, con
lo que podemos señalar que este ti'po de familia se pre'serva

en la comunidad en la medida que cump,le una fu¡ción eco-

nómica, ya que al tener un mayor nlimero de miernbros, la
fuerza de producción otrvia,rrente es ventajo€a y por ende, al
haber más fue¡za de trabajo, ma.yor produccirón se puede

obtener (eafé, maizl y a srl vez mayores ingresos' Por ejern-
plo, vemos cómo en este grup'o s¿can un ingreso promedio
por la venta de maiz6 de $4,95.00.

Con lo visto, nos damos cuenta cómo la integración al mer-
c¿do de estos productores indígenas se da en form¿ gradual;
prirnero todo el caf,é se destin¿ a la vent¿ y ahora un pro-
ducto destinado primordialmente pera el consumo tiene que

entrar a la venta, sobre todo en las épocas en que el c¿fé
baja de precio, con lo que incluso el girano que era para la
siernbra entra también al mercado.

Pero no s¡ríüo la producción en café y maíz se vende, tam-
bién la fuerza de trabajo entra ¿l mercadq ya que los prc
duct¡r''es que obtienen meno¡es ingresos por venta de café y
maíz recurrerr a vender su fuerza de trabajo en forma tem-
poral para afrontar sus necesida-dés vendiéndola en su misirn¿

comunidad. Según los datos obtenidos, el 2l% de los produc-

tores (de 164 productores) r'ecurre a l¿ venta de su fuerza

6 Venilido a $6.00 el Kg. en 19??.



LgZ ANAI¡S DE ANT&oPoI,0GIA

{e trabajo y obtienen ingresos que van de 9100.00 a $1,000.00
¿l año. Su fuerza de trabajo la venden a quienes, por la im-
portancia de su producción, no alcanzan a ttabajar en su par_
cela de café, sobre todo en la época de corte.

De esta manera aparecen las relaciones asalariadas, y con
ello se empieza a desplazar el antiguo sistema de 

"ambio 
de

mano.

Mencionaremos también que el sistema de tequio es utili-
zado por el Estado para construir una infraestructur¿ sm
costo aiguno, y¿ que se utiliza el trabajo de la comunidad
para a,brir caminos e int¡oducir servicios (agua y escuelas
enire otros).

A través de la producción podemos ver:
1) la incorporación gradual a un sistem¿, melcantil y con. ello la sujeción cada ¡¡ez mayor al cap tal;
2)t una diferenciación econémica en los miembros de i¿ co-

munidad:
3)l las tradiciones comunales son puestas al servicio dei c¿-

pital, persistiendo aquellas que no se contradicen y que
cobran una funcitón económica (trabajo famili¿r, fami-
,lias extensas), tendiendo a desaparecer las que pueclen
obstaculizar su desarrollo (sistema de c¿mb'io de mano) .

O rganizaciótz religi,osa y políttca

En l¿ medida en que en la base económiea d9 la comunidad
se v¿n dando cambios; se presentan cambios t¿mbién en el
¿specto superestructural. Por lo que veremos qué suceds con
la organización religiosa y política.

En Dt¡raznal exisien las mayordomías, sobre lo cual se-
ña.laremos que, como menciona Coelio:

"se sabe que fueron instituciones impuestas por la ad-
ministración colo¡iai ¿ las entidades comunitarias con
m-iras ¿ la ext¡acción de renta en trabajo para el servi-
cio de la,Iglesia. AI paso del tiempo -los lndígenas las
fueron adoptando como propias y, mediante una refun-
cional¡zación han pasado a ser parte de lo gue hoy en
día se les ha dado en llamar <instituciones de Ia cultur¿
indígena>".?

7 Coello y Artis: 1930.
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En Duraznal hay cuatro mayordomos principa,less para las
fiest¿s, Los principaies nombran a io,s mayoordomos y alféreze
que ayudan en el arreglo de 1¿ Iglesia. L¡as fiestas celebradas
son: San Ardr6s (22 de noviembre) y la navidad' Cada fiesta
tiene su mayorclomo o sean dos, y hay otros tlos para Ia c+'
lebración de San Antonio* y San Manuel** que se hace en

Simojovel.
Para la fiesta de S¿n Andrés, San Manuel y San Ant¿nio

¿cude su respectivo mayordorno, iunto con cuatro alférez a

Simojovel, llevando la imagen de San Anilrés que perteneLe

a [a comunidad a visitar a las irnágenes existentes en Simojo-
vel; junto con cada mayordorno y alférez llega a Simoj ol"el otra
co¡nitiva igual tle los ejidos de Luis Espinoz a, Galeanz y T'a

Pimienta, lugares doncle la población también era de la que

llegó rle San Antlrés Larrainzar, y que por medio de e$tas cele-

bráciones mantienen un Ílazo de unión. l,os mayordomos y alfé-
rez l,legan a Simojovel y d¿n servicio a la iglesia (renta en tr¿-
bajo). Para la fiesta de San Andr€s y San Antonio llev¿n fle
res, cohetes, castillos, toritos, músic¿, comida y trago, mierttras
que para la tle San Manuel solamente música y trago, mismo
que es ofreei.do a los mayordomos de los otros gjidos y auto-

"idrd** 
qo" van a la celebración. Por otra parte, a esta cele-

bración acuden también las mujeres más viejas de las comu-

nidades, que son las encargadas de lavar la ropa del santo y
orfreeer posteriormente esta agu¿ condimentada con pétalos

de flores a todos los ásistentes.

Antes 
-recuerdan 

los indígenas- las fiestas se celebra-

ban con mucho trago, pero ahora ya no; esto se debe por un
lado, a la influencia que han tenido las diferentes comunida-

8 I¡s mavo¡domos duran en el cargo de lres a cuatm ¿ños' Para las
tusuñ¿-i¿eu iia"-"ri1iaje especiat qui consiste- en un¿ capa triangular
btanca co¡ bord¿dos; de las puntas cuelgan borlas de estafirDre' _tit pan-
talón v la camisa son de mant¿'*';-d";ando 

cá-ara señala --en su libro persistencia v ca'mbio- cul-
tura-l entre tzel¿ales de los Altos de Chiapas- que-l¿ comunrd¿c.l€ma
;ñ ;ii¿;d-K;pitanlik lcapitanes), péto que als:unas vecea los ha

"i¿-"-*foi"i-' a elios también iomo Alpérez (Alférez) . Para e-sl'e cargo'

"-Ñ 
ái"ul 

". 
-"".oita 

solame¡te un póco de dine¡o para suJragar los
Eastos de las festividades, e i¡cluso los niños y iótenes -pueden ^ser 

ca-
iitanes lpp. 115-116). Denfro de eEta categoría de capitanes' uama'r¿
barbachdiri¡ señala que hay los que se llaman: pl"imer caprtáD' ü--n !u-
;;;;i;t"';itu¿t óapitái corréspo"¿e a lo que los indlsenas llarna¡r
Mavordomo Principal.'* El 13 de iunio'tt P¿ra Seman¿ Sa¡ta.
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dw religiooas en el ejido corno son los ¿dventietas y por otro
lado, por el costo del ¿lcohol. Cabe mencionar que el cocto de
la celebración y¿ no corre únicamente por cuenta de los m¿-
yordomos y alférc2, sino que cada miembro de la comunidad
aporrta un¿ cuota de 920.00 y el mayordomo de 91.000.00; sin
embargo, podemos ver que los gastos que se efeclú¿n en e,stas
celebracion€s todavía rerpreeentan una fuerte erogación para
los que ocupan el cargo de mayordomo y podemos así expli-
carnos por qué ya no es una oblig:aci6;n el ser mayordomo,
sino que "el puesto de mayordomo arhora es voluntario, eI que
quier6 ser lo es, el que no, no" dicen el,los. Otra celebración
importante que se realizaba era la del m¿tri¡nonio. Se acos-
tumbraba que el novio obsequiara, a la farnilia de la novia,
por tres ocasiones: maiz, trago y otros alimentos. Deopués de
dar estos regaloe, el novio gra aceptado por los padres de ell¿,
los ncvios podían teaer relaciones y una seman¿ más tarde,
sre realizaba el matrimonio por el civi'l y la iglesia. Ahora,
señalan los jóvenes, a vec€s es nás fácil robarse a la mucha-
cha, o bien a.cordar direetamente con ella el matrimonio, sin
necesidad de dar los regalos antes establecidos.

Respecto a la organizaaín política debe anotarse que des-
de 1940 actúa el PRI en el ejido y los in-clígenas seña;lan que
están con é1, para estar con el gobierno, por.que estar de
acuerdo con el gobierno repres€nta obtener beneficios.

La organización política en la comunidad es la marcada
por el código agrario, esto es ha,5¡ un somie¿riado ejidal, te-
sorero, suplentes y agente municipal y a trar.és de las asam-
bleas se ven los problernas que afectan a la comunidad, como
puecle ser para ellos la f¿lt¿ de agua, de caminos y maestroc.

Existe también la asociación de produetores del café, mis-
ma que impüerrrentó el INMECAFE en la comunidad desde
1973. Para los pro'duetor"es indí'genas la presencia del INME-
OA,FE "ha sido muy buena 'porqüe' les ayuda con el crédiúo
y tienen para pagar". La ayuda que el INMECAFE les h¿
dado no sólo se aprecia en el crédito, que les otorga, sino en
la asesoría; pues les ha dado la producciló'n del café y los ha
dotado de "plantillas", con lo que los indígenas verr en osta
dependencia al bensfa¿t-or enviado por el Est¿do.

De esta forma, como planteamos al principio se ciera
un clrculo en el que la rela¡ión campesinos-instituciones es-
tatales se re¿firma. I¡a existencia de una yuxtaposición de
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modoe tradicionales de vid¿ y nuevoa tipos de sornporta-
miento lleva a los irndígenas a estar sometidos a un nloder
repnesentado, en este caso, por el Estado ¿ través de dife-
r.entes organismos como el PRI y el INMECAFE.

C onei,ileracíones f i,nnl,e s

El cannpesino indígena se sujeta en un prfuner momento er¡
forma econlórnica al capital y de aquí que también ideológica-
mente se presente una sujeción. Psicológicammte el indí-
gena siente la necesidad de ya no serlq enajena su prorpio
rnundo y trata de adaptarse a uno que se le opone en foÍna,
antagónica llevándolo a la pérdida de su identidad étnica
y creando en ellos una mentalidad c¿pitalista-

Ahora bien, el caso de esta comunidad de Duraznal pue.
de ger el de otras tantas; casos en que su integracirón aJ sie-
tern¿ capit¿lista provoca un& supeditación al mundo de l¿
mercancía, una diferenciación económic¿, una explot¿ción
¿ través de l¿ fuena de trabajo y de la compra y venta de
mercancías, la pérdida de la identidad étnica y el snpoib,r,eci-
miento de la gran mayoría de sus int€g¡antes. ¿ Cuáil pueile
ser la solucid,n para evitar tales fenómenos, sobre todo si los
indígenas parecen no d¿rs€ cuenta de ello? Pienso que,

como antropólogo la labor es detectar los fenómeno's qüe pro-
vocan los cambios y la forma en que estos repercuten en la
comunidad (a nivel econúmico, ideológico y polltico); asi-
mismo es neoesario h¿cer.los conecienteg de ellos y porprlos
al servicio de la comunidad; con esto, nuestra investigacitón
s€rvirá en la medida de que pueda moÉtrarles lo que se les
ha impedido ver y que la solución a los pmblemas encontra-
dos dspende de la solución que la comunidad les dé.

SUMMANY

In tlre indisenous communities cha¡geg have been provoked in
their economy, ideology and social political life in order t¿
be intesrated to t¡e market economy.

In the community of Duraznal, situated in the muDici-
p¿lity of Simojovel, Chiapas as a result of- being-integ"ated
inl,o the markst economy people str)ecralrze{l ln coffe pfoouc_
tion and have been affected by changes in theiT way of life.

These changes involved desttuction o-t their Eelf-suficient
economy, as wlll as changes in the mate¡ial conditions of
thei¡ life, ptoduetion and religious-politieal org¿¡izatiton'

The¡e changes have transformed their economic b¿se and
the superatrqcture.
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